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			Introducción

			I

			Desde hace treinta años que inicié la investigación de Francisco Ignacio de Yraeta –individuo de origen vascongado que en Nueva España se dedicó al tráfico mercantil–,1 insistí en reconocer sus vínculos con mercaderes ubicados en las principales plazas de los territorios de la monarquía hispánica. Recientemente he retomado los estudios sobre este empresario, específicamente lo referente a la sincronía y diacronía de los entramados sociales que en la época moderna interactuaron en los territorios americanos, asiáticos y europeos gobernados por la monarquía española –a los que he calificado como redes interoceánicas.2 Entre otros motivos, porque los mercaderes que integraron esos entramados, con sus empresas mercantiles e intelectuales, rebasaron los límites impuestos por las monarquías europeas y las fronteras naturales tales como los litorales de los océanos Atlántico y Pacífico. Con ello, lograron participar en una economía global y fueron agentes sustantivos en el intercambio de las ideas y de las expresiones intelectuales. Este libro se desprende de esa línea de investigación. Algunas de las afirmaciones que se ofrecen en su introducción fueron apuntadas en el artículo “Redes transoceánicas de jesuitas y empresarios en el tránsito mercantil y cultural Nueva España-Filipinas”, que forma parte del libro Nueva España en la monarquía hispánica, siglos XVI-XIX, miradas varias.3 

			Las relaciones históricas entre México y Filipinas han sido escasamente estudiadas por los historiadores mexicanos dedicados a la investigación de la época moderna –inmersos muchos de ellos en tendencias que privilegian una concepción histórica nacionalista. Pocos han advertido que la Gobernación de Filipinas fue durante dos siglos parte del Reino de la Nueva España. 

			Los escasos intelectuales mexicanos que se han aproximado al Pacífico insular lo han hecho desde una perspectiva económica; en concreto, han priorizado como objeto de sus estudios las prácticas mercantiles a través del galeón de Manila.4 No obstante, se han realizado importantes investigaciones de carácter cultural, como las relativas a las exploraciones científicas,5 al intercambio y comercialización de objetos de arte6 y a las tareas evangelizadoras.7 Conviene mencionar que los años 1989, 1990 y 1991, con motivo de la conmemoración del Quinto Centenario del primer viaje de Cristóbal Colón a América –en colaboración con la Embajada de España, la Comisión Puebla V Centenario y la Pinacoteca Virreinal–, la Universidad Iberoamericana a través de su Departamento de Historia, entonces bajo mi dirección, celebró tres simposios que contribuyeron a motivar el estudio multidisciplinar de la presencia novohispana en Filipinas.8

			Es comprensible que el tráfico mercantil y las expresiones estéticas hayan ocupado a los estudiosos de la historia: son innumerables los artefactos procedentes de Asia que aún forman parte de espacios cotidianos, como son las iglesias católicas en las principales ciudades y en las pequeñas poblaciones casi perdidas en las sierras de Guerrero, Puebla y Oaxaca, entre otros estados: espacios por donde antaño circularon las recuas que desde Acapulco salían con los objetos asiáticos. Muchos de estos objetos también los apreciamos hoy en día en museos y en colecciones privadas. 

			Es perceptible la impronta de las técnicas y diseños de allende el Pacífico en las artesanías de manufactura americana. Los bordados, las lacas, la loza, y los trabajos de marquetería, son, entre otros, testimonios que evidencian el intenso tráfico multicultural que operó entre los puertos de Acapulco y Manila.9 

			Las explicaciones que se han hecho desde perspectivas económicas y estéticas en relación a la interacción entre México y Filipinas son sin duda invaluables y constituyen un soporte sustantivo para la comprensión de las relaciones sociales entre ambos pueblos. El presente libro se propone dar un paso más en el estudio de la sociedad. Ofrece luz sobre numerosos actores sociales de Nueva España y el Pacífico insular a partir del estudio de la comunicación epistolar que llevaron a cabo dos miembros de las elites novohispanas con sus corresponsales en el Pacífico insular. La compilación de las cartas de Felipe de Yriarte y de Francisco Ignacio de Yraeta, comerciantes de origen navarro y vasco respectivamente, dirigidas a vecinos de Manila entre 1768 y 1797, representa una oportunidad para aproximarnos a los patrones culturales de las elites vascongadas que se mantuvieron en el liderazgo económico, político e intelectual durante el siglo XVIII, tanto en México como en Filipinas. Desde la óptica de estas elites subyacen en los escritos las huellas de un complejo social que participó en la interacción transpacífica. Podemos imaginar a través de la lectura de las cartas a los amanuenses atentos al dictado de las misivas; a los mensajeros encargados de entregarlas; a los transportistas de la plata; a los generales del galeón; a los religiosos a quienes se les confiaba el traslado de objetos preciosos o dinero; a las monjas del convento de Santa Clara en Manila; en fin, a numerosos actores sociales que han pasado desapercibidos en la historiografía.

			II

			Es oportuno hacer mención de las virtudes del género epistolar como fuente sustantiva para la comprensión de las sociedades desde una perspectiva histórica. Las cartas fueron el canal de comunicación privilegiado que permitió la expansión de la comunicación y las interrelaciones transcontinentales. Son documentos producidos no sólo por las elites letradas. Los individuos adscritos a la cultura de la oralidad y analfabetos que necesitaron comunicarse extramuros de sus hogares, de los reinos y más allá de sus continentes, se valieron de escribanos para transformar sus palabras en escritura: misivas que rebasaron los espacios conocidos por los emisores, garantizando su circulación planetaria y la posibilidad de preservar el contenido a través del tiempo.

			Para la aproximación histórica de las mentalidades, las epístolas son una fuente invaluable. Son producto de una cuidadosa reflexión de quienes las escriben o las dictan. En la época moderna, fueron concebidas para un destinatario explícito pero, en general, el emisor asumió que una vez que sus palabras quedaban escritas, podrían ser leídas en silencio y en privado o en voz alta ante un círculo de escuchas, según lo decidía su destinatario. Se trata de una escritura que no fue concebida para su divulgación a gran escala a través de la imprenta –a excepción de la práctica de este género literario por numerosos letrados de la época moderna que compilaron sus cartas más preciadas y las llevaron a la imprenta para compartirlas en la comunidad planetaria de letrados. Un testimonio a ese respecto, que no se puede dejar de mencionar, es la obra del humanista Manuel Martí y Zaragoza, conocido en su tiempo como el deán de Alicante, quien publicó su Epistolarum Libri duodecim en Madrid, 1735. Después de haber muerto su autor, se difundió su libro en Nueva España. Su lectura por los letrados novohispanos dio lugar a numerosos textos en defensa de la cultura americana. Entre ellos reconocemos a Juan Joseph Eguiara y Eguren, orgulloso criollo, autor de la Biblioteca Mexicana y dueño de la imprenta del mismo nombre.10

			Lo anterior nos ha motivado a valorar las cartas y el análisis de sus contenidos como fuentes documentales invaluables para el estudio de los empresarios del siglo XVIII. El género epistolar exige una metodología de análisis semejante a la utilizada para cualquier otro documento antiguo. Sin embargo, cuando contamos con copiadores en los que aparecen numerosas cartas escritas por un solo individuo y compiladas en el orden cronológico de su emisión, es posible hacer varias lecturas transversales que nos permiten seguir las trayectorias personales de sus emisores, el desarrollo de sus negocios y aún las historias de vida de algunos de sus destinatarios. Cada una de las cartas nos acerca al individuo quien las escribe, a su diversidad gráfica, a la administración de su tiempo, a sus gustos y afectos, a sus prácticas cotidianas, a su intelecto, a su mentalidad, a su contexto histórico, etcétera. Estos son sin duda numerosos aspectos que otro género de escritura no revela. Por ello, la compilación que ofrecemos puede ser apreciada tanto por el lector aficionado a la historia como por el investigador interesado en generar conocimiento sobre los estrechos vínculos que hubo entre Nueva España y Filipinas en la época moderna.

			Las cartas que se han seleccionado para ser publicadas en esta obra nos ofrecen luz sobre múltiples facetas: el contexto local y mundial, la mentalidad, los afectos, ambiciones, comportamientos, etcétera, de los comerciantes novohispanos –específicamente de individuos de origen vasco y navarro.

			III

			Nueva España en el siglo XVIII fue el vértice entre los dominios de la corona española en Europa y en Asia y fueron las elites novohispanas, vinculadas a las Filipinas, quienes sostuvieron el liderazgo económico, político e intelectual en los espacios unidos por la ruta transpacífica. Para la comprensión de estas afirmaciones, es obligado atender las relaciones sociales que los mercaderes de la Ciudad de México mantuvieron con sus homólogos en Manila. Del siglo XVI al siglo XVIII, en el universo de estas elites, los individuos de origen vascongado se distinguieron por su liderazgo en el comercio transoceánico. Esto lo explica, entre otros aspectos, su pericia con las armas, su tradición marítima y su experiencia mercantil en las costas cantábricas. Sobra decir que en Nueva España se reconoció su preeminencia en el océano Pacífico desde la exitosa expedición emprendida por Andrés de Urdaneta y Miguel López de Legazpi para lograr el tornaviaje que garantizó el tránsito marítimo entre Manila y Acapulco. En el siglo XVII fue lugar común afirmar que la empresa hispánica en el espacio asiático se debía a los vascos.11

			No obstante los numerosos estudios que se han realizado sobre la sociedad virreinal, hasta hace unos años, pocos investigadores se preocupaban por apuntar las particularidades étnicas –así como los vínculos con los caseríos y con los ayuntamientos de las villas y ciudades de origen– de quienes desde la península Ibérica se aventuraron a cruzar el océano Atlántico. Aún menos se tenían presentes los nexos con los obispados y parroquias a las que estuvieron adscritos como fieles católicos. Escasamente se advertía que, quienes emigraron hacia América y Filipinas, no sólo conservaron celosamente los nexos de familia e identidad cultural, sino que se valieron de sus vínculos familiares, de paisanaje y de amistad para la conformación de entramados sociales con los que sustentaron sus proyectos económicos e intelectuales.12 

			El género epistolar entre quienes emigraron hacia América y Filipinas y quienes permanecieron en la península Ibérica, nos ofrece invaluables posibilidades de aproximación a los vínculos de las elites, a sus proyectos y realizaciones intelectuales, así como los de carácter económico, los cuales alcanzaron dimensiones mundiales. 

			Un ejemplo de esto es la voluminosa correspondencia que forma parte del Archivo de comerciantes que conserva la Universidad Iberoamericana. En el presente libro se publican las cartas escritas por dos individuos nacidos en la península Ibérica: Felipe de Yriarte, oriundo de Navarra, y Francisco Ignacio de Yraeta, de origen vasco, dirigidas a residentes en Manila, en el periodo 1767-1795. 

			En este libro podemos acceder a 82 documentos del género epistolar y a un estudio que nos proporciona una breve semblanza de quienes las escribieron: Felipe de Yriarte y Francisco Ignacio de Yraeta. Aunque en numerosos artículos ya hemos hecho referencia a este comerciante, es conveniente retomar brevemente sus rasgos biográficos como referentes sustantivos para la comprensión de sus epístolas. A partir de una acuciosa lectura de las cartas seleccionadas, pudimos advertir que las primeras fueron escritas por Felipe de Yriarte, de quien sólo tenemos noticias escasas. Cabe mencionar que este hallazgo nos permite corregir algunos aspectos de la biografía de Yraeta que, reiteradamente, durante más de 25 años, asumimos como de él y en realidad corresponden a Felipe de Yriarte. 

			Conviene hacer referencia al sistema de correspondencia del que se valieron los mercaderes para la intercomunicación global. Se trata de un amplio entramado social del que no sólo formaban parte estos comerciantes, sino también sus corresponsales filipinos. 

			Si bien la principal orientación de los autores de las cartas fue de carácter mercantil, en estos escritos dejaron huella de su percepción del contexto mundial, de sus preocupaciones y de sus sentimientos más íntimos. Las palabras compartidas, desde una óptica sociocultural, son evidencia del múltiple intercambio y simbiosis en Nueva España. 

			En este libro, además de ofrecer el perfil biográfico del autor de la mayoría de las cartas, Francisco Ignacio de Yraeta, proporcionamos algunas noticias de Felipe de Yriarte, quien escribió las cartas que forman parte del copiador número uno de la colección mencionada.

			Las trayectorias de estos mercaderes nos permiten contribuir a definir el prototipo de los novohispanos que operaron bajo una concepción económica global. Además de sostener una comunicación sistemática con numerosos habitantes de las islas Filipinas, tuvieron interacción frecuente con una amplia red de corresponsales en América y en Europa. En la península Ibérica, en adición a los parientes y paisanos que fungieron como sus “correspondientes” en sus lugares de orígen, tuvieron otros en villas y ciudades del norte, así como en la corte madrileña y en el Puerto de Cádiz. 

			Es pertinente mencionar al lector que en las cartas que se han seleccionado aparecen numerosas referencias a sucesos políticos transcontinentales que atrajeron la atención de los comerciantes. Se trata de la percepción de los vasallos de la monarquía española sobre el escenario global que afectaba la interacción de los reinos europeos con los territorios más allá del Atlántico. Específicamente, son constantes las referencias a los conflictos entre las monarquías, las rebeliones de los pueblos y las decisiones de los monarcas Carlos III y Carlos IV, específicamente aquellas que anunciaron nuevos rumbos en la administración de sus territorios de ultramar. Entre otras, conviene citar la decisión real de impulsar el comercio de Filipinas a través de la navegación por el cabo de Buena Esperanza, evitando con ello la mediación de los novohispanos. Analizar el acontecer global al que hicieron alusión en sus cartas Yriarte e Yraeta rebasa los límites de nuestra lectura –queda como un reto para los historiadores de las relaciones internacionales. Éstos también pueden interesarse por desentrañar de los documentos epistolares las opiniones de los mercaderes respecto a las acciones bélicas que no sólo afectaron la travesía por los mares, sino que reconfiguraron los límites territoriales de los reinos. A quienes se dedican al estudio de la complejidad de las travesías marítimas trasatlánticas, las cartas son referentes de la periodicidad de los viajes, de los naufragios, etcétera. 

			A nuestro propósito, en este libro, solo hacemos referencia a algunos asuntos de carácter cultural. El primero es el referente a la pragmática de extrañamiento de los jesuitas que, entre otras cosas, ocasionó la expulsión de los soldados de Cristo de los territorios de la monarquía española. Los emisores nos permiten aproximarnos al sentir de los comerciantes sobre la instrumentación de la Pragmática de Carlos III y lo que representó la movilidad de los misioneros y educadores de la Compañía de Jesús activos en el Pacífico insular. El segundo asunto que nos ocupa es referente a algunas breves menciones en relación a la difusión de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País en Filipinas, algunas referencias a sujetos que se inscribieron en ella y a pequeños pero sugerentes detalles relativos a la Ilustración en el mundo hispánico.

			El presente libro no tiene un carácter conclusivo; pretende, a partir de una lectura de las cartas que fueron seleccionadas para su divulgación, ofrecer algunas propuestas de estudio que nos ayuden a identificar y comprender los entramados sociales allende el Atlántico en los territorios de la monarquía española en la segunda mitad del siglo XVIII. Consideramos que el lector sumará a esta lectura de las cartas la suya, conformando así su propia aproximación a la realidad histórica cultural de Nueva España y Filipinas en la segunda mitad del siglo XVIII.

			IV

			Resta decir que este libro surgió en un seminario de investigación bajo mi dirección, correspondiente a la licenciatura en Historia de la Universidad Iberoamericana. Debemos reconocer el cuidadoso trabajo de los estudiantes que participaron en él: Francisco Berzunza, María Eugenia Braniff, María Mac Gregor y Ana Granados identificaron las cartas y realizaron la primera versión y transcripción paleográfica. Para este efecto revisaron los copiadores de la correspondencia del periodo 1768-1795, del Archivo de comerciantes que conserva la Universidad Iberoamericana.13 

			Concluido el seminario decidí preparar la publicación con un estudio sobre los autores de las cartas y su relación con el comercio en el Pacífico insular. Con este propósito, en colaboración con la licenciada Alexandra de Lozada, en el verano de 2012, realicé la lectura y corrección de la paleografía de las cartas y las adiciones de textos omitidos por los alumnos. Posteriormente, en la edición de cartas colaboraron la doctora Odette Rojas Sosa –quien transcribió algunas cartas que se habían omitido en el proceso de selección, se le confió la segunda revisión paleográfica y la actualización gramatical de los textos– y el maestro Fernando Madrid –quien llevó a cabo la tercera revisión de dichas epístolas. Sobre la transcripción de las cartas compiladas en este libro, opté por actualizar la ortografía y la puntuación para facilitar la lectura y comprensión del contenido. El presente libro constituye así la conclusión de un proceso de enseñanza-aprendizaje vinculado a la “Línea de investigación: Mundos Hispánico y Lusitano”.

			Sólo nos queda dejar testimonio de nuestro reconocimiento a las autoridades de la Universidad Iberoamericana-Ciudad de México, institución que apoyó esta investigación, y al personal del Área de Acervos Históricos de la misma, en particular a la doctora María Eugenia Ponce y a la maestra María de Jesús Díaz, por el apoyo brindado durante la consulta del Archivo de comerciantes.

			Notas de la introducción
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			Felipe de Yriarte, comerciante navarro en Manila y en Nueva España

			Felipe de Yriarte nació en Alkotz, en el valle de Ulzama, Reino de Navarra, en el obispado de Pamplona, posiblemente en las primeras décadas del siglo XVIII. Su arribo a la Nueva España podemos conjeturarlo a partir de algunas frases que Yriarte escribió en una misiva dirigida al teniente coronel Juan Francisco Survarán. Le afirmó primero que: “En este Reino estuve más de 350 leguas en tierra adentro como cuatro años y en Filipinas 25 con ocho viajes a Acapulco y varios allá al norte y al sur” y unos párrafos más adelante, en la misma epístola, le dijo: “que habiendo pasado a dichas islas (desde el año de 59 estoy por acá)”.1 Por estas breves palabras podemos sugerir que, como lo hicieron numerosos migrantes del norte de la península Ibérica, Yriarte debió cruzar el Atlántico en la adolescencia. Es probable que arribara a Veracruz hacia 1730. Sus primeros cuatro años fuera de Europa los pasó en el reino de Nueva España donde se inició en el tráfico mercantil de “tierra adentro”, clara referencia al norte del territorio. Hay que advertir que mucho del comercio hacia “tierra adentro” era realizado por comerciantes viandantes asociados con una casa mercantil establecida en la Ciudad de México. Los viandantes partían de la capital con “memorias” bien surtidas y, de pueblo en pueblo, ofrecían sus mercancías. Debemos imaginar a Felipe de Yriarte, en su adolescencia, acompañando a un mercader viandante; y, al tiempo que se iniciaba como aprendiz, reconocía el espacio novohispano.

			Hacia 1734 debió trasladarse a Filipinas donde continuó su inducción en el tráfico mercantil o “trapería”, y radicó en el Pacífico insular veinticinco años. Por la misiva a Survarán ya citada, sabemos que durante ese lapso viajó al norte y sur del archipiélago y realizó ocho viajes a Acapulco en los que afirmó: “gracias a Dios en mis viajes, cuando otros perdían yo ganaba siempre”.2 Uno de esos viajes fue en 1741, porque tenemos noticia de que, el 25 de febrero de ese año, solicitó ante el “superior Gobierno” el registro de la fianza que en su favor otorgó Juan Bautista Aristoarena.3

			Yriarte se dirigió también al teniente coronel Juan Francisco Survarán, quien en Filipinas participó en dos ocasiones en la milicia, no obstante ser esta actividad “repugnante” a su “genio”. La primera lo hizo en calidad de alférez de una guarnición de una armada que se organizó “contra el inglés” en la tercera década del siglo XVIII –conjeturamos que fue casi recién llegado a Filipinas. La segunda fue a instancias del gobernador Pedro Manuel de Arandia (1699-1759), quien gobernó Filipinas a partir de 1754 hasta su muerte en 1759. En el año de 1756 éste nombró a Yriarte teniente de navío en el galeón Santísima Trinidad que arribó a Acapulco ese mismo año. 

			En Filipinas, Felipe de Yriarte logró una posición privilegiada y figuró entre el selecto grupo de empresarios que participaron en el comercio transpacífico. Ya de edad y con recursos, Yriarte decidió, a partir del año de 1759, establecerse en la Ciudad de México, donde continuó sus actividades mercantiles hasta su muerte, vinculado a sus paisanos Pedro de Ganuza y Miguel de Gambarte, comerciantes prestigiados en la capital novohispana. Yriarte profesaba un enorme afecto y reconocimiento a Pedro de Ganuza y mantenía óptima relación con Francisco Ignacio de Yraeta. Es posible que Yriarte e Yraeta se conocieran desde antaño porque en la villa de Anzuola, el caserío de los Ibarra, de donde provenía Yraeta, estaba muy próximo a “las heredades” Yriarte en esa villa, acaso de la rama vizcaína de los Yriarte, de la que seguramente era originario el comerciante Pedro de Yriarte.4

			Diez años después de su estancia en Nueva España, Felipe de Yriarte manifestó a su corresponsal en Cádiz: “(vamos claros) yo ya soy grande, poco puedo vivir, no estoy para salir de mi casa e ir a trabajar fuera de ella, caudal tengo, gracias a Dios, lo bastante, como para confundirme con él, porque no tengo herederos forzosos”.5

			En la Ciudad de México, Yriarte se estableció con el apoyo del comerciante Pedro de Ganuza, su tatay,6 y a través de éste, se aproximó al comerciante Francisco Ignacio de Yraeta. Esto explica, entre otras cosas, que Yriarte le haya nombrado su albacea7 y que en el archivo de Yraeta haya quedado el copiador de las cartas de Yriarte escritas entre el 26 de noviembre de 1767 y el 1 de enero de 1777. Se trata de las epístolas relativas a sus negocios de ultramar.

			Hay que decir que sobre Felipe de Yriarte es perceptible, en la escasa correspondencia que se conserva de él, el bagaje cultural adquirido a través de su incursión en “tierra adentro” y en los múltiples viajes que realizó en Asia y en Nueva España. Incorporó a su saber y prácticas cotidianas, por ejemplo, el reconocimiento de los territorios y de la naturaleza americana y asiática, el uso de algunos términos lingüísticos y aun el consumo del té o chá. A este propósito conviene citar cómo Yriarte dejó noticia hasta del modo de preparar la bebida cuando escribió al teniente coronel Survarán para informarle que le enviaba como obsequio un bote de chá de tal calidad que ni el virrey tenía acceso a él:

			es para la digestión de cualquiera cosa pesada, especialmente para cosa de carne fresca de puerco, se echa a hervir agua en una ollita o cantarita, como vuestras mercedes llaman al chocolatero, después de hervida se aparta, se echa un puñito de té en ella, se tapa con algo porque no le salga el vaho, de cuando en cuando, se vacía un poquito en la taza para ver si está en sazón, que debe ser amarillo, si no lo estuviese se vuelve a vaciar en dicha cantarita hasta que lo esté, de manera que se deshagan o se abran las hojitas en ella, si se reconociera que se necesite el agua más té, se le echa de manera que como digo quede en sazón […].8

			Las 113 cartas que fueron escritas en el copiador que se conserva de Felipe de Yriarte nos revelan el nombre de los corresponsales de los que se valió para operar sus negocios en tres continentes. También nos dejan ver cómo su autor, después de haber participado de manera importante en el tráfico con Filipinas, decidió establecerse en Nueva España y ahí continuó su actividad mercantil los últimos 18 años de su vida. En ese lapso continuó con la venta de mercaderías asiáticas. No obstante, en los años setenta comentó a su corresponsal Joseph Larrumbide que se encontraba en Acapulco: “cada vez tengo menos inclinación al trato de géneros de China porque si no se venden como fruta antes del mes de agosto, se eternizan por siglos enteros”.9 Sus misivas nos rebelan que desde la Ciudad de México privilegió la introducción en los mercados regionales de productos europeos, principalmente añil de Guatemala y cacao procedente de Guayaquil y Maracaibo.
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			La última carta que aparece en el copiador de Yriarte fue escrita 25 días antes de su muerte, el 26 de enero de 1777. Felipe de Yriarte falleció soltero y sin descendientes directos, en la Ciudad de México. Tres días antes, había nombrado a Yraeta uno de sus albaceas. En primer lugar, designó a Silvestre de Ybarra; en segundo, a Francisco Ignacio de Yraeta; y en tercero, a José Durana. También dejó 3 000 pesos para que Juan Fermín de Larráinzar, residente en la ciudad de Peralta, en el reino de Navarra, en caso de poder trasladarse a Nueva España, fungiera como “podatario albacea con don de bienes mancomunado” con Yraeta.10

			Yriarte entregó a Yraeta: “una memoria que dejó toda hecha de su puño”, así lo comunicó este comerciante al señor rector y diputados de la venerable Hermandad de la Santa Misericordia, de Manila.11 Por la información que Yraeta ofrece en sus misivas, tenemos conocimiento del contenido de la memoria testamentaria y de cómo Yriarte al tiempo de escribirla calculaba su fortuna en 166 273 pesos.12 En ella dispuso que, ya cubiertas sus mandas directas, nombraba heredero del remanente de su fortuna a su sobrino Juan Felipe de Yriarte, hijo legítimo de su hermana, María de Yriarte, quien para entonces ya había fallecido.13 No obstante que Yriarte no había tenido un buen concepto de su sobrino Juan Felipe, lo eligió heredero porque sus otros dos sobrinos, Pedro y Juan de Tatue e Yriarte, hijos de su hermana Juana María, ya habían fallecido.14 

			Contamos en las cartas con una información privilegiada que nos permite aproximarnos a la personalidad y mentalidad de Yriarte; se trata de una auto descripción que escribió al ya citado Survarán: 

			Señor teniente coronel, vamos claros, vuestras mercedes, sin duda, me tiene a mi por hombre distinguido, en lo que están muy engañados porque soy un pobre de espíritu, de genio incógnito, retirado y solitario, quieto y sosegado, amigo de ello en mi casa, y enemiguísimo de bambolla y bullicio, si en Filipinas hubiera querido seguir por la milicia o real servicio, hubiera sido lo que quisiere, pero es repugnante a mi genio que siempre ha sido inclinado a la trapería […].15 

			No obstante ser “retirado y solitario” por una de sus misivas sabemos de su afición al truco o juego de naipes. Acudía por las noches al Portal de Mercaderes de la Ciudad de México, un espacio de socialización que aprovechaban los comerciantes para interactuar con sus pares o con comerciantes foráneos que pasaban por la ciudad. Ahí conoció, por ejemplo, al comerciante de cacao Nicolás Álvarez Díaz.16

			Sobre la valoración de su identidad navarra y aprecio por la preservación de su linaje, hay que decir que Yriarte, como lo hicieron Yraeta y numerosos migrantes, envió dinero a su villa natal para reedificar el caserío familiar –donde además tuvo el proyecto de fundar un mayorazgo. Así lo comunicó a su corresponsal en Cádiz, Francisco de la Guardia: 

			La reedificación de mi casa nativa me costó dos mil y tantos pesos agregándole algunas tierras (librando para ello lo necesario en el regreso de esta flota, sobre ella quiero fundar un mayorazguito para la posteridad de los descendientes de mi único hermano que me ha quedado y vive en ella con sólo un hijo, ahijado mío […].17 

			El caserío no sólo significaba la presencia del linaje en su villa natal, sino que los migrantes se hacían presentes a perpetuidad en sus comunidades de origen, beneficiando a éstas con el patrocinio de obras públicas y con constantes remesas a favor de sus parientes. Yriarte enviaba a su hermano y sobrino recursos para su subsistencia, lo cual le otorgaba autoridad sobre el devenir de los suyos. Cuando el hermano falleció, a principios del año 1773, Yriarte solicitó a su corresponsal, María Fermina de Ciriza, que habiendo hecho los gastos del sepelio, el excedente de su dinero lo impusiera a rédito sobre fincas buenas y se encargara de cobrar los réditos. Le advirtió también que no le entregara nada de sus bienes a su sobrino hasta que éste “tomara estado”.18 

			La valoración del linaje y la familia explican cómo, no habiendo tenido “herederos forzosos”, en su memoria testamentaria nombró heredero a su sobrino Juan Felipe de Yriarte y destinó cantidades importantes a favor de sus parientes en segundo y tercer grado, residentes en Navarra y Filipinas. En cumplimiento de la memoria testamentaria, su albacea, el comerciante Francisco Ignacio de Yraeta, en el año de 1778, dispuso el envío al Valle de Ulzama de 16 000 pesos para que fuesen repartidos entre los parientes de Yriarte, de segundo y tercer grado, que sobrevivieran en dicho Valle. Yraeta también envió a Manila 3 000 pesos para Francisca de Yriarte, sus hijos, nietos y descendientes.19

			Sobre su visión providencialista, conviene también confiar en las palabras de Yriarte dirigidas a Survarán: 

			Me ha ido y me va bien haciéndome Dios más favor del que merezco pues, que habiendo pasado a dichas islas […] con las del aire, siempre fui a más, con la admiración de muchos porque, gracias a Dios, en mis viajes, cuando otros perdían yo ganaba siempre. En lo que esto consiste, no lo se, yo se sólo que quien bien ata bien desata, esto es (aunque me alabe) mi Buena conducta, aunque conozco que Dios es sobre todo uno y da uno a quien le conviene.20 

			Por otras de sus cartas sabemos que Yriarte, acorde a su mentalidad religiosa, como lo hicieron muchos de sus contemporáneos, en agradecimiento a la divinidad, envió a su lugar de origen objetos en beneficio del culto católico. Específicamente, debemos resaltar cómo, siendo ya residente en Nueva España, mandó hacer a Cantón, en China meridional, una mitra y un báculo de filigrana con piedras preciosas para donarlo a la capilla de San Fermín, santo titular de Navarra, sita en la parroquia de San Lorenzo. Yriarte pagó por estos objetos 8 000 pesos fuertes21 equivalentes a 35 630 pesos en reales de vellón. Estas dos magníficas piezas realizaron una compleja travesía antes de llegar a su destino. Salieron de Cantón rumbo a Manila; de ahí, al puerto de Acapulco, a donde llegaron en 1765; un año después, arribaron a Cádiz y fueron trasladadas por vía marítima a San Sebastián y de ahí a Pamplona, donde habiéndolas recibido María Fermina de Ciriza, ésta las entregó al Regimiento de la Ciudad, el cual las recibió en febrero de 1766 y le encargó su peritaje a José Jiraud.22 En reconocimiento de esta generosa donación, el Ayuntamiento le envió a Yriarte doce libritos con la novena de San Fermín y 24 estampas de San Fermín bendecidas por el obispo de Pamplona, Gaspar de Miranda y Argáiz, doce en raso fino y doce en papel marquilla. En agosto de ese año, Yriarte agradeció el obsequio y manifestó esperar con ansia los grabados y las novenas. A la viuda Ciriza, el mismo Ayuntamiento le obsequió cuatro estampas, dos en raso y dos en papel, así como dos ejemplares de la novena.23 Cabe decir que Yriarte regaló a sus amistades las estampas recibidas. Por ejemplo, al teniente coronel Survarán, a quien en una misiva le comentó con sumo detalle los envíos que había hecho a Pamplona y los obsequios que recibió como agradecimiento, le envió algunas estampas. Al respecto incluimos un extenso párrafo de la carta en que Yriarte da cuenta de ello, ya que es revelador de los procesos de circulación de objetos asociados a la veneración de los santos y a la religiosidad del comerciante:

			en significación de mi agradecimiento, lleva el mulato Pedro cuatro estampas, 2 sobre tafetán amarillo y 2 sobre papel, 2 también de una imagen de Nuestra Señora del Camino, muy milagrosa aparecida en Pamplona, donde se le tiene imponderable devoción, por los muchos prodigios que obra; en recompensa de una buena limosna de pesos, que le hice para la reedificación de su santa capilla, me remitió la mesa de su hermandad, algunas de las que, vale, me habían quedado las dos que digo, para emplearlas tan a mi gusto. Las otras son de la del gloriososísimo [sic] san Fermín, hijo de Pamplona, primer obispo de Pamplona y patrón (pero muy especial) de Navarra, por haberle enviado una mitra de plata y oro mestiza con su báculo pastoral de filigrana, muy exquisita (que en toda la Europa no habrá alhaja como ella y si la hubiese será hecha donde ella se hizo que es en Cantón y por lo mismo la estimaron o avaluaron en 8 000 pesos); me remitió aquella ciudad, también alguna en muestra de su agradecimiento, escribiéndome con mucha y muy finas expresiones y atención refrendada, la carta por su secretario, el santo es tan prodigioso, que hace cosas increíbles, especialmente con sus paisanos, que si le piden plata, plata les concede, que es cuanto se le puede ponderar […].24

			En su carta del 20 de marzo de 1776 solicitó al capitán Joseph de Acevedo que le mandara hacer a Cantón un pectoral que hiciera juego con la mitra, algunas pequeñas piezas de filigrana (maripositas y unos alacranes) y varias piedras preciosas que le faltaban a la mitra, pues se habían extraviado en el traslado a Pamplona y él deseaba reponerlas. Desconocemos si Acevedo logró conseguir las piezas faltantes y el pectoral y si las envió a Pamplona, porque Yriarte murió a principios del mes de enero de 1777.25

			Hoy en día las joyas donadas por Yriarte no sólo se cuentan entre los tesoros más preciados de la Catedral de Pamplona, sino aún suele portarlas la imagen de San Fermín en la procesión anual que transita por las calles como parte de las manifestaciones religiosas que se llevan a cabo en la segunda semana de julio.26 Yriarte también envió a la parroquia de su lugar de nacimiento piezas de orfebrería para el culto y a la iglesia de San Saturnino “una buena limosna“ que ascendió a 3 000 pesos para la reedificación de la capilla dedicada a Nuestra Señora del Camino. Con esa aportación patrocinó el monumento parroquial de San Saturnino, que ejecutó José Bejés. En 1768 donó dos tibores chinos de la dinastía Qing, del periodo de Qianglong (1735-96), los cuales se conservan en el camerín de la Virgen hasta la fecha.27

			Su concepción de la misericordia a la luz de su fe católica, así como su interés por proteger a las mujeres, lo llevó a destinar en su “memoria testamentaria” 25 000 pesos para la Venerable Hermandad de la Santa Misericordia, con sede en Manila, para que de los réditos que se obtuvieran, proporcionaran anualmente 1 000 pesos al convento para mujeres bajo la advocación de Santa Clara.28 Al Colegio de San Ignacio para mujeres vizcaínas en la Ciudad de México destinó lo correspondiente a la fundación de diez plazas para mujeres, lo cual entregó el año de 1778 el comerciante Yraeta. Las primeras mujeres beneficiadas fueron: 1. María Antonia de Zambrano; 2. Bárbara Zambrano; 3. D. Josefa de la Paz Rodríguez; 4. Josefa de la Riva, quien profesó en el Real Convento de Jesús María y en su lugar se designó el 11 de octubre de 1779 a María Antonia Landa; 5. Juana de la Riva; 6. Josefa Arroxo; 7. Ana María Herce; 8. María Ángela Orazaran; 9. María Manuela Loaria y Lara, quien murió en el Colegio y en su lugar, el 11 de octubre de 1779 fue nombrada María Guadalupe García, quien estaba en el colegio como porcionista; 10. Doña María Josefa Acosta y Toral.29 

			La trayectoria de Felipe de Yriarte en Nueva España es representativa de los mercaderes, quienes dedicados a sus negocios trasoceánicos, no procuraron un matrimonio que les asegurara descendencia directa y la continuidad de sus empresas. El capital habido en sus actividades mercantiles fue orientado a garantizar la preservación de su linaje, la casa de los Yriarte, mediante el sustento a sus parientes de segundo y tercer grado y primordialmente a actos de misericordia y promoción de la fe católica en el reino de Navarra, en Nueva España y en la Gobernación de Filipinas.
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